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El colegio mayor Isabel de Es¬ 
paña, de la Complutense, cele¬ 
bró, de lunes a sábado pasados, 
la I Semana Universitaria de 
Exaltación del Arte Flamenco, 
que ha tenido una gran recep¬ 
ción por parte del público. 

Fueron seis sesiones en que 
la parte académica se combinó 
con rigor con el espectáculo. 
Poetas, escritores, críticos, es¬ 
tudiosos del flamenco leyeron 
sus versos de temática flamen¬ 
ca o expusieron temas relacio¬ 
nados con lo jondo. 

En el aspecto artístico hay 
que decir que fue una semana 
ejemplar, con actuaciones to¬ 
das de una solvencia irrepro¬ 
chable. Oímos a José Menese 
—que sabe mucho de estas li¬ 
des universitarias porque en 
tiempos más difíciles llevó a 
muchas aulas su cante rebelde 
y contestatario—, que sin tener 
una de sus mejores noches se 
mantuvo con la dignidad habi¬ 
tual en él, excelentemente se¬ 
cundado por el toque de Enri¬ 
que de Melchor, quien en otra 
de las sesiones actuó solo en 
concierto, demostrando que si 
hoy es una de las primeras gui¬ 
tarras para cante es también un 
excelente compositor e intér¬ 
prete en esa hermosa especiali¬ 
dad del concierto flamenco. . 

Fernando Gálvez, acompa¬ 
ñado por el jovencísimo Mano- 
lito Parrilla, que demuestra ya 
el sonido inconfundible de su 
familia, aunque le falte una 

cierta experiencia, dio un exce¬ 
lente recital con una muy esti¬ 
mable versión de la bambera, 
más tientos-tangos, bulerías y 
otros cantes. José Mercé al 
cante y Curro de Jerez al toque 
nos dieron una de las noches 
más completas del ciclo; José 
cantó bien todo, ciñéndose fun¬ 
damentalmente a los estilos je¬ 
rezanos, pues ése era el tema 
de la sesión, pero especialmen¬ 
te por soleares dio una lección 
magistral; Curro puso muy alto 
su prestigio de tocaor, que cier¬ 
tamente no tiene el reconoci¬ 
miento popular al que es acree¬ 
dor. 

Memorable fue también la 
sesión en que Chaquetón ilus¬ 
tró los cantes de su familia con 
el acompañamiento impecable 
y enduendado de Luis Habi¬ 
chuela; Chaquetón estuvo sen¬ 
sacional en todo lo que hizo, 
pero especialmente fueron irre¬ 
prochables sus cantes por ma¬ 
lagueñas del Mellizo, romance, 
romeras, soleares y tangos de 
Cádiz. 

El baile tuvo una espléndida 
representación en C^men Cor¬ 
tés, bailaora que gana en cada 
actuación, habitualmente 
acompañada por Gerardo Nú- 
ñez, un guitarrista versátil que 
puede ir del toque más clásico 
—como demostró en esta ac¬ 
tuación— a indagaciones en 
una h'nea moderna y progresis¬ 
ta. Carmen bailó de manera im¬ 
presionante por siguiriyas y por 
soleares y bulerías. 
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